
“En este mundo tenemos ouc cono- 
cer bastantes cosai que no son ver- 
dad, pard Faher algiinds vcidades’ 

¿Será to dsctrónico m8cr fuerte 
que el sonido humano? 

1 Do 
- 

De las cinco piezas publicadas (“Or- 
feo y el desodorante o El último 
via.je a los infiernos”; “La cosa huma- 
na”; “El inventario”; “El material” y 
“No hay que perder la cabeza o 
Las preocupaciones del doctor Gui- 
Ilotín”), nos parecen las más defini- 
das “Orfeo ...” y “El material”. Las 
restantes obras muestran a un autor 
denso en su mensaje, que a veces 
cae en lo. fácil para sostener una 
dialéctica de tipo sofista: no alcanza 
la convicción y el ingenio que existe 
en las obras mencionadris. 

El mito en busca de lo perdido 

“Orfeo y el desodorante ...” posee 
una amplia resonancia. Trabajada con 
cuidado, los diálogos en ningún mo- 
mento pierden intencionalidad, y 
transmite el ritmo de la época con 
soltura y agudeza en las situaciones. 

Hay dos líneas de argumentación: 
la primera, anecdótica, referida a la 
colocación de un producto nuevo en 
el mercado consumidor, con todas las 
implicancias que se suceden en re- 
lación al ámbito publicitario y de in- 
vestigación de mercado. La segunda, 
la búsqueda de Eurídice por Orfeo 

. - e n  este caso un cantante de la úl- 
tima moda-, quien deja su vocación 
ante la pkrdida de la amada al pro- 
bar ésta un desodorante nuevo en el 
lanzamiento de la campaña publi- 
citaria. Esta desciende al infierno: .allí 
comienza la búsqueda de Orfeo. Su 
infierno es una réplica no perfecta 
del que impera en la tierra. 

AI primer acto, de un conceptua- 
lismo exclusivamente materialista, 
sigue un segundo donde Orfeo ad- 
quiere una representatividad tan 
ideal y de gran contraste con lo me- 
cánico cotidiano, que hace que su 
personaje se transforme en un estado 
irreal, casi onírico, por gravitación 
medular del propio mito. No es simple 
casualidad que el autor haya car- 
gado al mito de atributos tan esen- 
ciales en el hombre total, o como 

Morales tiene una real preocupa- 
ción ante la deshumanización del 
hombre contemporáneo. Esa’ tenden- 
cia a la cosificación es expresada a 
través de los distintos programas. de 
control y nivelación, aplicados a 1:i 
conducta humana. En esta situación 
los seres van a responder como un 
engrana.je mis de un organismo ma- 
yor. En ‘:El material”, pieza dramiti- 
ca en un acto, los personajes se 

mueven dentro de una nad.1, 
I subordinados al inhumano deiti- 

no del hombre 1r.iniformndo en 

quiere Morales, atributos que en el ciai, 
ser producirán la rebelión contra. In sens 
cosificación. El segundo y tercer actos ser 
nos .. muestran . la inquietante desola- el h 
ción de ambos protagonistas, quienes 
se ven enfrentados en un laberinto 
burocrático de despersonalización 
constante! “Estoy seguro de lo que 
pienso y de lo que quiero. Pero no 
puedo estarlo de lo que pasa, ‘porque 
no depende de mí”, dice Orfeo., 

El epílogo, como bien es sabido, 
culmina con la muerte de Orfeo des- 
pedazado por las bacantes, en una 
escena de tono irreal, y la obra ter- 
mina con estas claras palabras donde 
se fiia la posición. vigorosa del autor: 

material. Uno de los personajes 
nos dice: “¡.Qué fuiste anterior- 
mente, Bob? Un poco de mate- 
ria bruta, y nada mis. Pero 
cualquier materia, cuando se 
incluye en un proyecto, quedi, 
con ello, transformada en ma- 
terial. Gracias a ese proyecto, 
nos me.joraron: de la materia 
estúpida hemos pasado a ,  ser 
material empleable”. La refe- 
rencia alude a un sumesto oro- 
yecto sobre un monumento ; los 
muertos, a una presa o muralla 
que se levantará en función de 
un destino, hiptóricnmente cum- 
plido. 

Convencionalismo y 
utilitarismo versus 

J. R. Morales 

Convencionalismo y utilit 
mo son los dos aspectos de 
yor crítica que d autor en, 
En “El inventario” las técr 
de computación terminan 
la aniquilación del hombre 
su mundo. En el instante en 
se produce la cositicació 
pérdida de la persona exis.L,,- 
las máquinas van a poseer una 

ibilidad programática que debe 
cuidada y Wrfeccionada mis que 
ombre que la produ.jo. Es decir, 

los planos de relación se invierten, y 
toda una filosofía del absurdo llega 
a denunciar los puntos de contacto 
mis reales de la época. 

Tal vez ia presentación de este ti- 
po de teatro no sea, una novedad 
-Y no importa, tal vez, que lo 
sea-, pero siempre se puede estar 
atento a éI, y mantener la confianza 
en aue la voz humana será más fuer- 
te que cualquier sonido semejante 
que provenga de algún botó.” elec- 
trónico. n 
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